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Resumen

¿La sinodalidad es la democratización de la moral en la Iglesia? El Sínodo sobre 
la Sinodalidad ha planteado diversas preguntas acerca de cómo ser Iglesia en el 
siglo XXI. Se ha puesto un fuerte énfasis eclesiológico sobre el rol que todos los 
bautizados y bautizadas debemos asumir como hijos e hijas de Dios y miembros 
de la Iglesia. Durante la primera sesión del Sínodo en 2023, el tema de la inclusión 
y la participación en la vida de la Iglesia ha sido de suma importancia. Esto ha ge-
nerado cuestiones relevantes para la teología moral, como, por ejemplo, preguntar-
se si la sinodalidad significa comprometer la objetividad de la teología moral. En 
otras palabras, ¿la sinodalidad es la democratización de la Iglesia y, por ende, de 
la doctrina, de la fe y de la moral? Ante estas inquietudes, nos preguntamos cómo 
la necesidad de la especialización de la teología moral, promovida por el Concilio 
Vaticano II, procede hoy en día para abordar los retos éticos y morales de nuestro 
tiempo. Asimismo, cómo la sinodalidad y la transdisciplinariedad contribuyen a 
que la teología moral pueda llevar a cabo su misión y vocación. Por último, la ex-
periencia de América Latina y del Caribe, a través del CELAM, puede aportar va-
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liosos frutos sobre la reflexión basada en la madurez de ciertos caminos históricos 
recorridos en estos aspectos.
Palabras clave: Sinodalidad; Teología moral; Transdisciplinariedad; Concilio Vatica-
no II; CELAM; Latinoamérica y el Caribe. 
Transdisciplinary Moral Theology in the Key of Synodality: a Latin American 
and Caribbean Vision
Abstract 
Is synodality the democratization of morality in the church? The Synod on Syno-
dality has raised various questions about how to be Church in the 21st century. 
A strong ecclesiological emphasis has been placed on the role that all baptized 
men and women must assume as sons and daughters of God and members of the 
Church. During the first session of the Synod in 2023, the theme of inclusion and 
participation in the life of the Church was of utmost importance. This has gene-
rated relevant questions for moral theology, such as whether synodality means 
compromising the objectivity of moral theology. In other words, is synodality the 
democratization of the Church and, therefore, of doctrine, faith, and morality? In 
response to these concerns, we question how the need for the specialization of 
moral theology, promoted by the Second Vatican Council, applies today to address 
the ethical and moral challenges of our time. Additionally, how synodality and 
transdisciplinarity contribute to moral theology’s ability to fulfill its mission and 
vocation. Finally, the experience of Latin America and the Caribbean, through CE-
LAM, can offer valuable insights based on the maturity of certain historical paths 
taken in these areas.
Keywords: Synodality; Moral Theology; Transdisciplinarity; Second Vatican 
Council; CELAM (Latin American Episcopal Conference); Latin America and the 
Caribbean.

1. Introducción

Para abordar la inquietante pregunta de si la sinodalidad re-
presenta una democratización de la teología moral, es fundamental 
esclarecer algunos puntos sobre la vocación y misión de esta dis-
ciplina en la vida de la Iglesia, así como abordar la llamada a la 
santidad a través de las ponderadas decisiones morales que siguen 
la conciencia recta y honesta. Este análisis nos llevará a explorar la 
relación entre las decisiones morales y el deseo innato de felicidad, 
una conexión que es esencial para comprender la ética cristiana. 
En este contexto, no podemos obviar la dificultad de aclarar, en la 
actualidad, la relación entre verdad, felicidad y objetividad. Estos 
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conceptos, aunque interconectados, presentan desafíos significati-
vos en su interpretación y aplicación en la vida moral del creyente. 
Una vez discutidos estos puntos iniciales, intentaremos por último 
comprender si tiene algo que ver la sinodalidad con la teología mo-
ral, si es un sí o un no, cómo sucedería esto.

2. Vocación y misión de la teología moral

La teología moral ejerce su vocación y misión en la medida 
que es capaz de iluminar, desde la fe y la razón, la vida de los dis-
cípulos y las discípulas del Señor en orden a su realización plena. 
Esta exhorta a escuchar la voz de la conciencia que está en lo más 
profundo del corazón, la cual lo invita a hacer el bien y a evitar el 
mal, de tal modo que los cristianos puedan dar frutos en la caridad 
para la vida del mundo.1 Seguir la voz de la conciencia ofrece una 
mirada específica sobre la realidad. Cuando se sigue esta voz con el 
conocimiento cierto de dejarnos iluminar por el misterio de Cristo, 
sin duda, los discípulos y discípulas de Señor son capacitados a leer, 
interpretar y actuar ante los acontecimientos de su vida, con fe, es-
peranza y caridad. Esto genera una cierta paz, gozo y felicidad inte-
rior. No obstante, ¿es suficiente que la conciencia sea iluminada por 
Cristo para realizarnos plenamente como humanos y ser felices? La 
pregunta es afirmativa en cuanto que la Buena Nueva revelada en 
Cristo es el proyecto de nueva humanidad, pero necesitamos una 
mayor profundización y concretización en nuestra vida cotidiana. 
El proyecto de vida se decide en la adhesión a Cristo, en acoger su 
proyecto, lo cual hace que nuestros actos humanos se orienten hacia 
él. Esto tiene su complejidad, pues saber dirigir el deseo humano 
hacia el bien mayor para el cual fue hecho,2 necesita ser, no solo 
iluminado por la luz de Cristo, sino que debe ser igualmente infor-
mado y formado. ¿Cómo se da este doble movimiento? La hipóte-

1  Cf. Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium 
et spes 16 Acta Apostolicae Sedis 58 (1966): 1037.

2  Cf. Agustín, Las confesiones, I,3. (Madrid: Gredos, 2010), 116. 
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sis de este artículo es que la teología moral postconciliar necesita y 
debe además de ser iluminada por el misterio de Cristo, informada 
y formada por la transdisciplinariedad y la sinodalidad, en orden al 
perfeccionamiento propio de su quehacer teológico, para cumplir 
con objetividad su misión y vocación. 

Si la teología moral desfigura su vocación y misión en mora-
lismos y reglas, pierde su capacidad profética. Sería una campana 
insignificante, incapaz de dar tono y color a la vida de los cristianos 
y cristianas de hoy. En otras palabras, incapaz de asumir los retos 
que la realidad, la ciencia, la sociedad y la vida humana hoy se plan-
tea. Parece ser que la teología latinoamericana y del caribe ha hecho 
un camino que podría iluminar nuestra hipótesis. Por lo tanto, ¿cuál 
es el rol de la transdisciplinariedad y la sinodalidad en la teología y 
vida moral?, ¿cuáles son entonces las herramientas necesarias para 
escuchar, discernir y decidir? Por estas razones intentaremos expo-
ner, cómo el ejercicio de la teología y la vida moral están íntima-
mente unidos a la finalidad plena de cada ser humano, que es la 
felicidad. Que la teología y la vida moral no es, no puede y no debe 
ser un acto aislado de la comunión eclesial, y mucho menos, debe 
aislarse del diálogo social y científico con el que se enriquece. Pro-
fundicemos en la relación entre la vida moral y la felicidad.

3. Vida moral y felicidad

Todo ser humano, independientemente de su origen, su cul-
tura o su fe, desea ser feliz. Diversas condiciones existenciales in-
fluyen en la percepción de la felicidad, como por ejemplo la salud, 
las condiciones económicas, políticas y las relaciones humanas. Un 
elemento crucial en la apreciación de la felicidad es la salud men-
tal. Este es un tema que últimamente ha tomado relevancia por los 
avances de las neurociencias. En nuestros días, existe un creciente 
interés por estudiar más a fondo y comprender desde la psicología, 
la psiquiatría y la neurobiología la relación e influencia en los esta-
dos emocionales y físicos en relación con el cuerpo y la mente. Un 
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ejemplo de la relación cuerpo y mente es el estudio de cómo se com-
porta e influencia la voz interior que va comentando los episodios 
de nuestra vida y que nos permite percibir y afirmar que existe un 
diálogo autorreflexivo, que desarrolla un rol importante en nues-
tro equilibrio interno psicológico. Este diálogo interno lo podemos 
percibir con serenidad o puede ser una voz interna que nos tritura; 
es capaz de levantarnos, animarnos o boicotear nuestra vida, así 
como de percibir que algo no va bien internamente, jugando un rol 
muy importante en los estados de depresión y ansia. Haciendo la 
salvedad de lo complejo que está a la base de una depresión endó-
gena en su influjo biológico y de predisposición genética;3 cuando 
un individuo vive obsesivamente anclado en los acontecimientos 
de su pasado, repitiéndose circularmente, esto desafortunadamente 
lo arrastra hacia un estado de depresión de origen exógeno, psi-
cosocial y circunstancial, generando una sensación de infelicidad. 
Por otro lado, si el individuo vive proyectado enajenadamente en 
el futuro, esto le genera una ansiedad invasiva que no le permite 
disfrutar el momento presente, generando una sensación de tribu-
lación. Es así, que la depresión y el ansia emergen como dos de las 
principales patologías psicológicas de nuestro tiempo que repercu-
ten fuertemente en la vida de una persona, afectando por supuesto, 
sus decisiones morales, su percepción de bienestar, de armonía y de 
felicidad.4 Como nunca en el pasado, desde hace algunos años asis-
timos a una sociedad Prozac que busca la felicidad frágilmente me-
dicalizada, buscando paliar sus vacíos existenciales con soluciones 
químicas en lugar de confrontar las raíces profundas de su deseo de 
felicidad y del porqué de su descontento.5 

Esto nos sugiere, que la felicidad es una manifestación diná-
mica, poliédrica y multifacética que emerge en el entramado de la 

3  Cf. Jorge Pla Vidal, Diccionario médico clínica Universidad Navarra, «depresión», https://
www.cun.es/enfermedades-tratamientos/enfermedades/depresion. 

4  Cf. Marian Rojas Estapé, Cómo hacer que te pasen cosas buenas. Entiende tu cerebro, 
gestiona tus emociones, mejora tu vida (Barcelona: Espasa, 202247), 76. 85.

5  Renata Prati, «La vida exterior del Prozac: Depresión y tecnociencia», Revista Iberoameri-
cana De Ciencia, Tecnología y Sociedad (2023) https://ojs.revistacts.net/index.php/CTS/article/
view/441
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complejidad y misterio de la persona humana. La dinamicidad de 
la felicidad se revela en la intersección de las dimensiones emocio-
nales, cognitivas, espirituales y sociales de cada individuo. La felici-
dad no es un destino estático, sino más bien un proceso continuo de 
descubrimiento y realización personal, en el cual se encuentran en 
armonía y equilibrio la búsqueda de significado interior y existen-
cial, la satisfacción de las necesidades y la relación con los demás y 
con el mundo que nos rodea. En esto confluyen e influyen diversas 
dimensiones materiales e inmateriales de la persona, tales como su 
sistema neurológico, hormonal, el raciocinio, la cognición, los afec-
tos, las emociones, la empatía, la identidad de género, las creencias 
religiosas, la espiritualidad y el entorno sociocultural.6 Estas dimen-
siones constituyen los elementos esenciales del desarrollo humano 
que favorecen la toma de decisiones a favor de la realización plena 
y por ende de la felicidad. Igualmente, estos factores juegan un rol 
fundamental en la formación del juicio moral integral, otorgándole 
y presuponiendo la libertad y la responsabilidad a la persona.7 En 
consecuencia de lo anterior afirmado, el bienestar individual se de-
sarrolla mediante la armonización de la pluralidad dimensional de 
la persona humana en un estado consciente que le permite interpre-
tar la realidad y discernirla.8 La felicidad, en este contexto, repre-
senta la experiencia de vivir conscientemente en la realidad con la 
atención de apreciar las circunstancias positivas que se presentan, 
pero implica también la capacidad de manejar de manera adecua-
da las adversidades. Aunque todo esto tiene un impacto profundo 
sobre la felicidad, lo más crucial en este asunto, no es en definitiva 
señalar o ver lo que nos pasa, sino que la felicidad va a depender en 
cómo interpretamos lo que nos pasa y la actitud con la que enfrenta-
mos las cosas. Muchas situaciones enfrentamos día a día: podemos 
perder el trabajo, un amigo querido, un hijo, lograr el sueño desea-
do, ganarse la lotería, que se fije en nosotros la persona deseada; 

6  Cf. Alberto Grandi, Verso un giudizio morale integrale (Bologna: EDB, 2023).
7  Cf. Mario Boies, Psychologie et morale: réception de la psychologie cognitive-développe-

mentale au sein de la théologie morale postconciliaire (Madrid: Universidad de Comillas, 2006).
8  Cf. Marian Rojas Estapé, Cómo hacer que te pasen cosas buenas… 168.
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en fin, cada uno interpreta de modo diferente los acontecimientos 
a partir de los elementos que conforman el propio carácter y las 
herramientas materiales e inmateriales de la persona, su historia y 
su formación. Pero a esto se van a añadir las circunstancias en las 
que se entrecruzan los acontecimientos; no será lo mismo perder 
el trabajo, pero al mismo tiempo ganarse un concurso o un buen 
premio. La felicidad depende mucho de cómo interpretamos lo que 
nos pasa.9

Entender la relación entre la vida moral y la felicidad necesita 
de una constante autoevaluación de la vida, del camino presente, de 
las decisiones que hacemos y cómo las tomamos. Nuestras decisio-
nes morales responden al deseo de la felicidad. Los seres humanos 
vamos a buscar la felicidad donde el corazón nos indica que allí está 
con la apariencia de realización y libertad. Aunque nos equivoca-
mos en contadas ocasiones por los engaños de la aparente felicidad, 
esta es la flecha que indica y guía las decisiones morales revelándo-
nos a veces que decidimos en contra de la verdad y la honestidad. 
La felicidad por sí misma puede ser ilusoria, es así como emerge en 
nuestra conciencia el deseo de la verdad, al cual, si somos honestos, 
damos todo por ello porque en definitiva llegan a coincidir, felici-
dad, verdad y honestidad. 

La psicología y la psiquiatría enfocan este tema a partir de vi-
vir consciente la realidad, la atención del diario vivir y cómo inter-
pretamos lo que nos pasa. Para que esto ocurra, debemos aprender 
a reconocer y ser conscientes de la voz interior que va comentando 
toda nuestra vida, lo que sucede en cada momento y la que nos va 
diciendo cómo nos sentimos y nos dice si estamos haciendo bien 
la cosas. Esa voz nos ayuda a comentar y discernir la verdad y la 
honestidad, pero a nivel psicológico, puede jugar a nuestro favor, 
mejorando nuestra actitud ante los retos, o por el contrario, puede 
boicotear nuestra vida, nuestra paz y equilibrio interior. Esa voz la 
identificamos en una variedad de frases tales como: «no soy capaz», 

9  Cf. Ibid., 125.
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«nadie me valora», «la gente me mira mal», «soy un fracaso», «me 
merezco lo que me pasa», «no soy bueno». También la voz puede 
jugar a nuestro favor: «creo que sí soy capaz», «lo lograré», «esto 
vale la pena», «esto yo si me lo merezco», «daré todo de mí», «debí 
ser más condescendiente», etc.10 En neurociencias, desde hace ya 
algún tiempo se habla del correlato fisiológico de esta función men-
tal que desarrolla un importante rol en la percepción, el comporta-
miento y toda la actividad intrínseca e inconsciente del cerebro. Este 
sistema o fenómeno se le conoce como la red neuronal por defecto, 
conocida en inglés como Default Mode Network. Esto consiste, en que 
aunque el cerebro parece estar en reposo, diversas actividades con-
tinuamente están sucediendo sin plena advertencia del sujeto. Es un 
cierto tipo de energía que se mueve en estado silencioso interneuro-
nal y que se manifiesta como un constante rumeo de pensamientos 
autorreferenciales y autobiográficos que divagan por nuestra cabe-
za casi de un modo inconsciente, procesando contantemente diver-
sos tipos de pensamientos, problemas, deseos y juicios, jugando un 
rol importante en nuestro actuar social presente y futuro, el impulso 
motivacional y el estado de ánimo. Todo esto, por supuesto, hacen 
parte fundamental de la personalidad, el juicio y el obrar moral.11

¿Cómo se forma y de qué se alimenta esta voz interior? En 
síntesis, de dos elementos, las relaciones y las experiencias. Desde 
los primeros momentos de nuestra concepción todas las relacio-
nes juegan un rol muy importante y son cruciales en determinar la 
configuración de la voz interior. Así mismo, las experiencias van 
marcando una acentuada impronta en la voz que se refleja en la 
personalidad. Esto influye fuertemente sobre nuestra identidad y la 
percepción de sí mismo, jugando un rol muy importante en nuestra 
autoestima, en cómo interpretamos la realidad, lo que nos pasa, y 

10  Cf. Marián Rojas Estapé, Encuentra tu persona vitamina (Barcelona: Espasa, 202320), 
169-171.

11  Cf. Marcus E. Raichle, «The Bain’s Default Mode Network», Annual Review of Neuroscience 
38 (2015): 439.  
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en la actitud con la que enfrentamos los avatares de la existencia.12 
Debido a la importancia en las decisiones morales que tomamos y 
en la percepción de nuestra felicidad, el tema de la voz interior es 
algo a lo que le tenemos que prestar mucha atención; es decir, estar 
atentos en cómo nos hablamos a nosotros mismos, reconocer esa 
voz y cuáles son las ideas o los pensamientos que concurren. Esa 
voz que coincide de un modo personal, cognitivo y espiritual es 
crucial en la voz de la conciencia, lo que lleva a determinar ese cre-
cimiento de madurez moral, personal, espiritual y social. 

Por otra parte, quien no le presta atención a la voz de su con-
ciencia, de hecho recae en decisiones inmaduras que golpean la ca-
pacidad de la realización personal y hieren la conexión con la sensa-
ción de la felicidad. En fin de cuentas, la conexión entre la felicidad, 
las decisiones morales y la voz interna o la voz de la conciencia, se 
configuran como aspectos fundamentales para comprender el mis-
terio de la persona humana en toda su integridad física, espiritual y 
social. La vida moral y la felicidad son dos elementos que coinciden 
y confluyen en la vida de los discípulos de Cristo. En el seguimiento 
de Cristo, la persona haya en la voz de su conciencia la voz de Dios 
que la invita a hacer el bien y a evitar el mal, permitiéndole desde 
su libertad adherirse al proyecto del Reino que lo realiza verdade-
ramente humano. Aprender a escuchar la voz de Dios, conocernos y 
entender la voz de nuestro interior nos debe provocar una sana in-
quietud que florece a través de los frutos del Espíritu Santo en nues-
tra vida: amor, alegría, paz, paciencia, longanimidad, benignidad, 
bondad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia y castidad. 

En definitiva, la felicidad y la vida moral coinciden en la plena 
realización del humano. Es la persona que vive en Cristo. Es feliz 
porque elige en Cristo encarnando en sí la vida de las bienaventu-
ranzas, donde todo es don y gracia porque no se siente dueño de 

12  Otto Kernberg, Object Relations Theory and Clinical Psychoanalysis (New York: Jason 
Aronson, 1976). Para profundizar un poco más sobre este tema, sugerimos la obra de la psicoa-
nalista austriaca Melani Klein (1882-1960). 
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nada sino un mero administrador de los bienes de Dios. En sí: un 
pobre de espíritu porque todo es de Dios. 

4. La vida moral del creyente

La vida moral y la felicidad se manifiestan y se realizan en 
lo concreto de la existencia humana. No son una afectación de la 
mente sino de toda la persona, de todo su cuerpo, ya que este es 
el ser de la persona. Somos un cuerpo sintiente, un todo que pien-
sa y que siente, no solo el cerebro,13 somos un espíritu encarnado 
y carne con espíritu.14 El fundamento de la vida moral está en el 
encuentro con el otro, delante de un tú, de una corporeidad perso-
nal. La moral nace cuando estamos delante de un tú que me insta 
desde la libertad, la responsabilidad y el discernimiento a conocer 
los límites entre el bien y el mal, entre lo que puedo y debo hacer. 
Para el creyente, el encuentro con la persona de Jesús realmente lo 
humaniza posibilitando un verdadero desarrollo de plenitud y fe-
licidad. Esta felicidad se plasma en lo concreto cuando el discípulo 
de Cristo ejerce su naturaleza bautismal asumiendo su identidad 
como hijo de Dios: sacerdote, profeta y rey, y donde sus decisiones 
morales coinciden con su opción fundamental por Cristo. La con-
ciencia moral del discípulo, intrínsecamente ligada a la relación, se 
manifiesta como un camino de comunión sinodal, donde se valora 
la diversidad de perspectivas y experiencias. Por esta razón, que 
hablar del discípulo de Cristo que asume con seriedad su vida mo-
ral en la fe como hijo de Dios y miembro de la Iglesia, reconoce en 
honestidad, que el discipulado es comunión, es sinodalidad, es un 
camino juntos en la diversidad. Para que esto se concretice, el discí-
pulo debe apreciar y valorar el don de su conciencia, desarrollando 

13  Cf. Miguel Benasayag, El cerebro aumentado, el hombre disminuido (Buenos Aires: 
Paidos, 2015).

14  Cf. Ramón Lucas Lucas, El hombre, espíritu encarnado. Compendio de filosofía del hom-
bre (Salamanca: Sígueme, 2006).
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la autonomía moral fundada en la fe y madurando a la luz de la 
conciencia de Cristo.15

En este contexto, afirmamos que la conciencia moral está in-
trínsecamente ligada a la relación, a la alteridad, la cual nos inter-
pela y fundamenta la pregunta ética. Esta manifiesta nuestra natu-
raleza humana, que es intrínsecamente relacional y personal.16 Por 
lo tanto, la vida moral del creyente se configura como un camino 
de comunión. Podemos decir que la vida moral del creyente se con-
figura como un proceso sinodal cuando está impregnada por una 
conciencia formada en Cristo, que no solo celebra la fe, sino que 
vive de acuerdo con ella. Este enfoque tiene en cuenta la vida de 
los demás, comprendiendo sus alegrías, angustias y esperanzas. Es 
capaz de escuchar, integrar y comprometerse, sintiéndose y con-
tribuyendo a constituir la Iglesia como el pueblo de Dios, un ho-
gar acogedor de todas la periferias existenciales y un hospital de 
campaña.17 La vida moral del creyente se expresa sinodal porque 
encarna el proyecto de una nueva humanidad, representado por las 
Bienaventuranzas, que constituyen el programa del Reino de Dios 
ya presente entre nosotros y que se concreta en la vida de la Iglesia. 
En resumen, la vida moral del creyente es intrínsecamente sinodal 
porque está fundamentada en la relación. Esta tiene su origen en la 
dimensión trinitaria y se materializa en la Iglesia, ya que esta última 
logra encarnar el proyecto de una nueva humanidad.

5. Teología moral transdisciplinar en perspectiva sinodal

 La transdisciplinariedad de la teología moral implica la capa-
cidad de participar en un diálogo científico que atraviesa y trasciende 

15  Cf. Sergio Bastianel, «Discepoli nella storia», en Tra possibilità e limiti. Una teologia mo-
rale in ricerca, ed. Sergio Bastianel (Trapani: Il pozzo di Giacobbe, 2012) 43.

16  Cf. Ibid., 30. Vidas Balčius, «Relazionalità come paradigma etico. Riflessione etico-teo-
logica circa la vita umana», en Tra possibilità e limiti. Una teologia morale in ricerca, ed. Sergio 
Bastianel (Trapani: Il pozzo di Giacobbe, 2012) 147.

17  Cf. Francisco, «Ad participes Conventus Internationalis pro pastorali considerando propo-
sito Adhortationis Apostolicae Evangelii Gaudium», Acta Apostolicae Sedis 106/10 (2014): 767.
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los límites que delinean las distintas áreas del conocimiento y las 
experiencias de la realidad humana. Este enfoque no solo busca la 
integración de diversas disciplinas científicas, sino también ofrecer 
al mundo, enriquecido por la luz de la Revelación, respuestas que 
revelen de manera más profunda y holística el misterio del ser hu-
mano frente a Cristo y el misterio de la Iglesia como pueblo de Dios. 
Esta comprensión nos permite ver ángulos del saber teológico que 
no eran escrutados en su relación hasta hace poco, pero positiva-
mente nos ofrece posibilidad de un diálogo transversal y transcen-
dental, porque que va más allá de cada una de las disciplinas. Esto 
ofrece en la reflexión teológica perspectivas muy creativas y flexi-
bles sobre la realidad moral a ser considerada y evaluada.18 

La sinodalidad favorece la transdisciplinariedad porque nos 
coloca a la escucha atenta del otro, sus apreciaciones, sus circuns-
tancias, sus expectativas y necesidades. De esta manera, también se 
enriquece la teología moral a través de la escucha y diálogo trans-
versal y transcendental con los demás saberes, sin perder el hori-
zonte de la fe. Sin embargo, dentro del ámbito de la moral en el 
contexto sinodal de la Iglesia, surge una señal de alarma que suscita 
la sospecha de una posible relativización de los principios morales 
y una democratización de la verdad, la libertad, la conciencia y la 
responsabilidad en el actuar moral. Esto genera sin duda una ten-
sión, pero ¿cómo puede resolverse? Si entendemos por sinodalidad 
«la dimensión histórica de la comunión eclesial fundada en la co-
munión trinitaria [...] que tiene en cuenta el sensus fidei del pueblo 
santo de Dios, la colegialidad apostólica y la unidad del sucesor de 
Pedro»,19 entonces, la teología moral transdisciplinaria en clave si-
nodal no es una democratización o una relativización de la verdad 
moral y de la fe, sino que tiene como fundamento y naturaleza la 

18  Cf. Mario Boies, «Hacia un enfoque transdiciplinario de la teología moral», Cssr.News.com 
19/02/20121, en línea: https://www.cssr.news/spanish/2021/02/hacia-un-enfoque-transdisci-
plinario-de-la-teologia-moral/ (consulta: 10.03.2024).

19  Francisco, «Videomessaggio in occasione della Plenaria della Pontificia Commissione per 
l’America Latina», L’Osservatore Romano CLXII/120 (2022): 12.



237Revista Teología • Tomo LXI • Nº 145 • Diciembre 2024: 225-244

[Teología moral transdisciplinar en clave de sinodalidad:  
una visión latinoamericana y del Caribe]

comunión eclesial de las conciencias libres y responsables puestas 
en relación iluminadas por la Revelación. 

En este contexto, la teología moral transdisciplinar sinodal si 
es fiel a la Revelación, al trabajo y diálogo en comunión y red, no 
debe ser vista como una amenaza a la verdad moral, sino como una 
fuente de enriquecimiento de perspectivas y luces que hacen más 
evidente la fuerza y la belleza de la comunión eclesial y el respeto 
por la dignidad de las conciencias personales puestas en relación. 
La sinodalidad, cuando es fiel a su naturaleza de comunión trinita-
ria, no implica una democratización de la verdad, sino que más bien 
valora la participación activa del pueblo de Dios, la colaboración 
colegial de los apóstoles y la unidad vinculada por el sucesor de Pe-
dro. La resolución de esta tensión requiere, por lo tanto, un enfoque 
equilibrado que reconozca la centralidad de la verdad moral y de 
la fe, mientras abraza al mismo tiempo la riqueza de la sinodalidad 
como expresión de la comunión eclesial. Esto implica una atención 
constante a la formación y guía de las conciencias a través del diá-
logo, la reflexión, el discernimiento y la búsqueda de la verdad con-
templando el misterio de Cristo.

El aspecto sinodal de la moral es la comunión que tiene en 
cuenta a la persona y sus experiencias personales. Este enfoque im-
plica el diálogo y el consentimiento crítico e histórico de las con-
ciencias, de sus experiencias y costumbres, sin imponer nada, en-
contrando soluciones a los conflictos de valores en una conciencia 
compartida y libre.20 En este contexto, la sinodalidad no corrompe 
la moral; por el contrario, exalta la vocación humana en su deseo 
más profundo de la verdad y la felicidad. Fortalece la dignidad de 
la conciencia y defiende la verdad intrínseca del humanum, que en 
sí mismo es relación y comunión.21 La sinodalidad, por lo tanto, se 
configura como un camino que valora la diversidad de perspectivas 

20  Cf. Donatella Abignente y Sergio Bastianel, Le vie del bene. Oggettività, storicità, inter-
soggettività (Trapani: Il pozzo di Giacobbe, 2009), 109-110.

21  Cf. Vidas Balčius, «Relazionalità come paradigma etico. Riflessione etico-teologica circa 
la vita umana», 147.
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y experiencias y que promueve la humildad en la verdad, la flexibi-
lidad del corazón y el pensamiento, promoviendo al mismo tiempo 
una búsqueda compartida en camino y mejor entendimiento de la 
verdad moral en el respeto de la libertad individual y la comunión 
eclesial.

La objetividad de la moral no se ve comprometida por la si-
nodalidad en la Iglesia, ya que ambas convergen hacia la misma 
fuente y finalidad, es decir, la verdad del ser humano orientado 
hacia la comunión. Sin embargo, es posible señalar dos riesgos po-
tenciales. Si la Iglesia persiste que su ser en el mundo es proteger 
las murallas no fundamentales y secundarias de la moral, la ecle-
siología, la liturgia, etc., afirmándose con el eslogan: todo lo pasa-
do fue mejor, es probable que manifieste síntomas de un apático 
cansancio que le impida afrontar los retos de hoy; o peor aún, tener 
una Iglesia constantiniana, como diría Don Hélder Câmara: «Espe-
rando: Constantino continua vivendo em nós».22 Un segundo riesgo, es 
que si la Iglesia se obsesiona con abrazar estrepitosamente las ondas 
modernista sin pasar las cosas por el filtro de la prudencia, el dis-
cernimiento, la oración, la escucha, el diálogo sinodal y la fidelidad 
en lo fundamental de la Revelación, la Tradición y el Magisterio, 
entonces sufriría, como dijimos anteriormente, de las dos principa-
les enfermedades de nuestro tiempo a niveles macros; una iglesia 
deprimida, sin fuerzas, cansada, estancada e incapaz de hablar con 
el hombre de hoy. No podemos desconocer que lo que sucede en 
el mundo sucede en la Iglesia, no somos una burbuja en el mundo. 
En caso de que la Iglesia se decante o se desbalancee por alguno de 
los extremos mencionados, queda gravemente herida la capacidad 
de realizar su misión, quedando comprometida su capacidad de in-
terpretar la realidad y tomar decisiones válidas desde la fe, y que 
puedan iluminar la vida de las personas. Esta fue la crisis que, en su 
tiempo, San Juan XXIII fue capaz de identificar, llevándolo a convo-
car el Concilio Vaticano II y su subsiguiente desarrollo.

22  Helder Câmera, Chi sono Io? (Assisi: Cittadella Editrice, 1979), 58. «Esperando: Constan-
tino continúa a vivir en nosotros». Traducción nuestra. 
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La Iglesia del Concilio ha facilitado contemplar un rostro más 
claro del misterio de sí misma y del ser humano, confirmando la 
íntima unión del pueblo de Dios con toda la familia humana, ya 
que nos ha hecho comprender que «las alegrías, las esperanzas, las 
tristezas y las angustias de los hombres de hoy, especialmente de 
los pobres y de todos aquellos que sufren, son también las alegrías, 
las esperanzas, las tristezas y las angustias de los discípulos de Cris-
to».23 Esto ha requerido dentro de nuestro campo de estudio, un 
perfeccionamiento de la teología moral; es decir, el desarrollo de 
una capacidad de diálogo con el mundo de las ciencias sin renun-
ciar a sus fundamentos epistemológicos y antropológicos. En otras 
palabras, una teología moral, que alimentada por la Sagrada Escri-
tura sea capaz de expresarse científicamente iluminando la grande-
za de la vocación de los fieles en Cristo.24 Esta importante necesidad 
toma forma y claridad a través de la escucha de todas las voces para 
discernir el bien último a seguir y decidir desde la primera instan-
cia el bien próximo a realizar. Este enfoque moral se alinea con la 
expresión de una Iglesia sinodal. Por otro lado, el diálogo con las 
ciencias y la exposición científica contribuyen a que la teología mo-
ral sinodal sea y necesite ser transdisciplinar para conferirle una 
mayor madurez, credibilidad y autoridad.

A la luz de todo esto, emerge una relación más clara e impor-
tante entre teología moral, la sinodalidad y la transdisciplinariedad, 
que resulta muy útil para hacer frente a los desafíos en el mundo 
actual. Pensemos por ejemplo a las discusiones abiertas sobre cues-
tiones éticas y bioéticas o la misma inteligencia artificial. Peor no 
solo eso, también la reflexión sobre la presencia y participación de 
las mujeres en la vida de la Iglesia, la gobernanza, la acogida y la 
inclusión de todos los bautizados, o por ejemplo, una reflexión más 
evangélica sobre la teología moral sexual y familiar, la formación 

23  Cf. Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual: Gaudi-
um et spes 1 Acta Apostolicae Sedis 58 (1966): 1025.

24  Cf. Concilio Vaticano II, Decreto sobre la formación sacerdotal: Optatam Totius 16 Acta 
Apostolicae Sedis 58 (1966): 723 -724. 
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de los bautizados, de los seminaristas y sacerdotes, la misión, los 
migrantes, etc.

Un verdadero y justo desarrollo de la teología debe ser sino-
dal y transdisciplinario porque de lo contrario se ausenta de la rea-
lidad. En conclusión, este enfoque sinodal y transdisciplinar de la 
teología moral permite a la Iglesia discernir la armonía incluso en 
las dificultades, prestar atención a la realidad de aquellos que creen 
y sufren, y comprometerse en la construcción de la unidad en la 
diversidad, participando así en el misterio de la comunión divina.

6. Perspectiva desde la Iglesia latinoamericana y del caribe

La Iglesia cuando es concebida como una familia que discier-
ne en comunidad se vuelve accesible a todos; resuelve sus conflic-
tos, escucha, abraza, ama y sana. La teología moral sinodal trans-
disciplinar se presenta como un servicio de comunión entre Dios 
y la persona, una diaconía que se sumerge profundamente en la 
realidad humana con aguda sensibilidad. Esta perspectiva ha sido 
cultivada por el Concilio Vaticano II y profundizada por los conti-
nuos encuentros de la Conferencia Episcopal de América Latina, 
que, abriendo las puertas de la Iglesia al mundo, ha sido capaz de 
mirar a la cara a los pobres, ver sus lágrimas, escuchar sus lamentos 
y deseos de libertad, y dignamente reconocer que están en el centro 
del corazón del mensaje del Reino estrechando sus manos. A través 
de los encuentros de Medellín (1968), Puebla (1979), Santo Domingo 
(1992) y Aparecida (2007), los obispos latinoamericanos y del caribe 
se han ejercitado en el diálogo y la comunión, permitiendo que la 
fe ilumine sus diferencias y evangelice la cultura. A través de estos 
documentos, podemos apreciar, que la aplicación del método ver, 
juzgar y actuar, les ha permitido entrar en una dinámica de contacto 
con la realidad para ofrecer respuestas concretas, dando esto una 
identidad muy particular a la Iglesia latinoamericana y del caribe, 
sin crear esto fractura con la comunión universal de la Iglesia. Este 
método ha sido un ejercicio de sinodalidad transdisciplinar, puesto 
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que nutriéndose del contacto de la multiplicidad de enfoques trans-
versales y transcendentales que revelan las cadenas de los pobres, 
se ha convertido en un paradigma de liberación capaz de dignificar 
la vida de los pobres; atados tanto por los pecados personales como 
por los pecados estructurales.25

Una Iglesia sinodal no excluye al pobre, no prescinde del pe-
cador, sino que lo acoge, lo escucha, le tiende una mano de miseri-
cordia, le ayuda a discernir y lo acompaña en su camino de auto-
nomía moral como creyente, sin condenarlo. Todos necesitamos ser 
liberados, sanados y salvados. Una madre no reniega de sus hijos e 
hijas; los guía y los acompaña aún en el peor de los casos. La Igle-
sia latinoamericana y del caribe como madre, ha sido gestora de 
procesos en medio de su pueblo, especialmente comprendiendo y 
afrontando la realidad y la relación entre la teología y la vida de los 
desfavorecidos. Igualmente, en su proceso de madurez colegial y 
sinodal, ha tenido que escuchar, discernir, elegir y corregir en cohe-
rencia con el Evangelio, la Tradición y el Magisterio, el arduo tópico 
de la teología de la liberación. Su validez y actualidad es tal en la 
Iglesia universal, que san Juan Pablo II, quien no era en principio 
un gran entusiasta, llegó a afirmar: «no es sólo oportuna, sino útil 
y necesaria».26 Dicha madurez hoy en día se refleja en una Iglesia 
sinodal, que insistentemente debe nutrirse de la transdisciplinarie-
dad en su ser y quehacer teológico y pastoral.

En conclusión, la teología moral transdisciplinar, enfocada en 
la sinodalidad, debe encarnar una diaconía que libera al hombre y 
lo inserta en una comunión más amplia; una diaconía que promue-
va la dignidad de la conciencia y la integración de todos los bauti-

25  Cf. Samuel Velásquez Serrano, «Il «Concilio Vaticano II in America Latina: l’aggiornamen-
to di una Chiesa che ha ascoltato il grido dei poveri», Rivista di Teologia Morale 45/3 (2013): 
369-380.

26  Juan Pablo II, «Carta do Papa João Paulo II aos bispos da Conferência Episcopal dos 
bispos do Brasil», vatican.va 09/04/1986, en línea: https://www.vatican.va/content/john-paul-
ii/pt/letters/1986/documents/hf_jp-ii_let_19860409_conf-episcopale-brasile.html (consulta: 
05.04.2024).
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zados, superando las sombras y los deseos del pasado, y al mismo 
tiempo, abordando de manera realista las preocupaciones futuras. 

7. Conclusión

La sinodalidad no es solo un aspecto eclesiológico para ser 
pensado acerca de las estructuras y de las prácticas, sino también 
una conversión en la forma en que reflexionamos, hacemos teología 
y concebimos la Iglesia. Es vocación de la teología moral iluminar 
la vida de los fieles a partir del misterio de Cristo, y, responsable-
mente, debe hacerlo con la profundidad que requiere su tarea teoló-
gico-científica, escuchando, dialogando e integrando la pluralidad 
del saber humano. La sinodalidad y la transdisciplinariedad por 
tanto, son dos caras de la misma moneda que enriquecen la teología 
moral. Le permiten a esta, abordar los desafíos morales contempo-
ráneos de manera integral y holística. La teología moral si no se 
piensa sinodal y transdisciplinar, corre el riesgo de ser una teolo-
gía desencarnada, piramidal, elitista y alejada de lo fundamental 
de la fe. La decisión metodológica del Sínodo de la Iglesia; es decir, 
escuchar, discernir y decidir, es un eco potente del ver, juzgar y 
actuar con acentos que hacen de la Iglesia un lugar que acoge y ora 
al Padre sus cuitas (reflexiona y dialoga) y actúa en Cristo con su 
luz. De esta manera se pueden afrontar mejor las exigencias éticas y 
morales del mundo actual. 

En conclusión, la teología moral transdisciplinaria en clave 
sinodal es un tema que requiere una profundización significativa 
tanto en el ámbito de la reflexión eclesial y pastoral, como simultá-
neamente en la reflexión teológica universitaria. Es esencial abordar 
los desafíos morales contemporáneos de manera completa y holísti-
ca, ya que los problemas del mundo coinciden con los problemas de 
Iglesia. Solo a través de este enfoque, los discípulos y discípulas del 
Señor podremos dar frutos en la caridad para la vida del mundo. 
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